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OFICIAL 


EN  SU  ONOMÁSTICO 


En  el  del  Señor  Presidente  de  la  Re¬ 
pública,  Licdo.  Don  Manuel  Estrada 
Cabrera,  fué  visitado  por  todos  los 
miembros  del  Poder  Judicial,  residen¬ 
tes  en  la  capital,  y  al  saludarlo  el 
señor  González  Saravia,  dijo: 

“Señor  Presidente: 

La  bienhechora  Paz  se  arraiga  en 
nuestro  suelo  como  fruto  de  vuestra 
perseverancia  y  amor  patrio;  y  debéis, 
Señor,  sentiros  contento  de  haber  al¬ 
canzado  ésta,  que  es  la  más  legítima 
satisfacción  de  un  Gobernante  digno 
como  vos,  hoy  que  oleada  sangrienta 
aflige  al  mundo  entero. 

Un  año  más  de  vida  cumplís,  Señor, 
pero  es  aña  de  grata  experiencia;  y 
risueñas  esperanzas  cubren  con  flores 
el  camino  que  vais  a  recorrer. 

Sed  feliz,  Señor,  y  salid  avante  en 
todo:  sabed  que  día  a  día  os  consagra¬ 
mos  en  nuestras  modestas  tareas  de 
justicia,  los  votos  más  sinceros  por 
vuestra  existencia,  por  vuestro  honor, 
por  vuestra  gloria.” 

El  Señor  Presidente  de  la  República, 
antiguo  Magistrado  que  fué  de  los 


Tribunales  de  Justicia,  se  expresó  en 
términos  que  acreditan  su  labor  en 
apoyo  del  estricto  cumplimiento  de 
las  leyes  y  especialmente  porque  la 
Magistratura  sea  así  solícita  en  sus 
deberes. 


NUEVO  AÑO 


Próximamente  principiará  el  de  1915, 
en  el  cual  deseamos  toda  clase  de  pros¬ 
peridades  a  la  República,  y  en  especial 
a  su  digno  Mandatario. 

Los  Tribunales  terminarán  sus  tareas, 
y  algunos  días  de  descanso,  durante  los 
feriados,  permitirán  a  los  miembros  del 
Poder  Judicial  volver  a  sus  labores 
con  recomendable  celo. 

La  Corte  Suprema  de  Justicia  ha 
cuidado  de  resolver  con  la  mayor  pron¬ 
titud  todos  los  asuntos  que  se  han 
sometido  a  su  conocimiento  sin  que  le 
quede  ninguno  pendiente. 


FALLECIMIENTO  DEL  SEÑOR  DON  i.  LEÓN  REINA 


Corte  Suprema  de  Justicia:  Gua¬ 
temala,  seis  de  diciembre  de  mil  nove¬ 
cientos  catorce. 

Habiendo  fallecido  hoy  en  esta  capi¬ 
tal  el  señor  don  J.  León  Reina,  padre 
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del  señor  Ministro  de  Gobernación  y 
Justicia,  Licenciado  don  José  María 
Reina  Andrade, 

La  Corte  Suprema  de  Justicia,  deplo¬ 
ran^  tan  triste  acontecimiento, 

acuerda: 

Asistir  en  unión  de  los  demás  miem¬ 
bros  del  Poder  Judicial,  residentes  en 
esta  capital,  a  la  traslación  del  cadáver 
al  Cementerio  General;  y  comisionar  al 
señor  'Presidente  don  Antonio  G.  Sara- 
via  y  al  señor  Vocal  Primero  don  José 
A.  Beteta  para  que  presenten,  tanto  al 
señor  Reina  Andrade  como  a  su  distin¬ 
guida  familia,  en  nombre  del  Poder 
Judicial,  las  muestras  de  su  más  since¬ 
ra  condolencia. 


Saravia. — Beteta. — Klée. 
y  Flores. — Godoy. 


-Flores 


José  Salazar  Z. 
Secretario. 


COSTAS  Y  USO  DE  SELLO  EN  LOS 
JUICIOS  Y  CAUSAS 


Se  ha  publicado  últimamente  el 
Código  de  Procedimientos  Penales  del 
Estado  de  Matto  Grosso  en  el  Brasil. 

De  bastante  interés  son  las  dispo¬ 
siciones  del  Artículo  990  y  siguientes 
sobre  costas  y  uso  de  sollos  en  las 
causas  criminales. 

Los  emolumentos  y  costas  de  los 
jueces  son  cobrados  en  dicha  forma 
por  medio  de  una  estampilla  o  sello, 
del  que  están  relevados  los  pobres. 
A  las  costas  sustituye  el  uso  de  sello, 
•cuyo  procedimiento  se  aplica  igual¬ 
mente  a  otros  casos. 

Por  lo  demás  tendremos  alguna  vez 
oportunidad  de  ocuparnos  de  los  deta¬ 
lles  de  dicho  Código  que  contiene 
material  interesante. 


TRATADOS  GENERALES  DE  ARBITRAJE 


El  Bureau  Internacional  de  la  Haya 
publica  los  Tratados  de  arbitraje  últi¬ 
mamente  celebrados  por  varias  Poten¬ 
cias,  para  facilitar  su  uso. 

La  obra  que  tenemos  a  la  vista  tiene 
noventa  y  ocho  páginas  y  menciona 
en  orden  alfabético  las  Potencias 
signatarias.  • 

El  trabajo  es  muy  útil  y  ofrece  una 
fácil  consulta. 


PROPAGANDA  AMERICANISTA 


Hemos  recibido  los  Estatutos  del 
Instituto  Ibero  Americano  de  Derecho 
Comparado,  Sociedad  exclusivamente 
científica  y  docente. 

Artículo  19 — El  Instituto  Ibero  Ame¬ 
ricano  Comparado  es  una  Sociedad 
exclusivamente  científica,  docente  y 
propagandista. 

Artículo  29 — Los  fines  capitales  de 
esta  Asociación  son : 

19 — Favorecer  la  frecuente  y  mutua 
comunicación  entre  los  profesionales 
del  Derecho,  las  colectividades  jurí¬ 
dicas  y  sociales,  y  los  hombres  de 
buena  voluntad  y  cultura  mundial,  a 
fin  de  que  se  llegue  un  día  a  la 
federación  de  todos  los  elementos; 

29 — Fomentar  en  los  pueblos  de  la 
colectividad  ibero-americana,  por  di¬ 
versos  y  adecuados  procedimientos,  el 
estudio  y  difusión  de  los  problemas 
jurídico  sociales  de  actualidad,  ten¬ 
diendo  a  unificar  y  armonizar,  en  lo 
posible,  las  soluciones  de  los  mismos, 
e  influyendo  para  que  estas  se  con¬ 
viertan  en  realidades  o  reglas  de  dere¬ 
cho  positivo; 

39 — Facilitar  el  conocimiento  de  las 
leyes  más  importantes  de  todas  las 
naciones,  tanto  por  razón  de  cultura 
jurídica  e  ilustración  de  los  pueblos 
ibero-americanos  y  explicación  del  De- 
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recho  positivo  de  éstos,  como  para 
contribuir  a  la  armonía  de  las  leyes 
de  todo  el  mundo  y  singularmente  al 
progreso  del  Derecho  Internacional 
público  y  privado; 

4? — Trabajar  activamente  en  favor 
de  la  Paz  Universal,  ora  apoyando  la 
formación  de  leyes  y  tratados  adecua¬ 
dos,  ora  favoreciendo  el  conocimiento 
recíproco  de  los  pueblos  contemporá¬ 
neos  y  la  mayor  eficacia  de  una  opinión 
pública  vigorosamente  fortificada  me¬ 
diante  una  propaganda  bien  orientada, 
sistemática  y  perseverante; 

5ó — Secundar  dentro  de  la  caracte¬ 
rística  del  Instituto,  la  obra  de  cor¬ 
poraciones  análogas  mundiales  o  de 
particulares  naciones,  como  por  ejem¬ 
plo,  el  Instituto  de  Derecho  Inter¬ 
nacional  fundado  en  Gante  en  1873, 
el  Instituto  Internacional  Americano 
fundado  en  Wáshington  en  1912  y  las 
sociedades  de  Legislación  Comparada 
de  París  y  de  Londres. 


INSTRUCCIÓN  Y  TRABAJO  EN  LAS  PRISIONES 


El  11  de  noviembre  de  1913  se  dió 
en  España  real  decreto  sobre  esta  ma¬ 
teria. 

La  instrucción  y  el  trabajo  son  obli¬ 
gatorios  en  las  prisiones  para  todos  los 
reclusos.  Se  exceptúa  de  esta  regla, 
por  lo  que  respecta  a  la  primera,  a  los 
que  ingresen  con  edad  superior  a  cua¬ 
renta  y  cinco  años,  y  en  cuanto  al  se¬ 
gundo,  los  que  tengan  más  de  sesenta, 
quienes  voluntariamente  podrán  tam¬ 
bién  cultivarlos. 

La  instrucción  será  continua  desde 
el  punto  de  vista  moral,  y  el  trabajo 
se  considerará  ante  todo  como  medio 
de  educación  y  regeneración,  combi¬ 
nándose  ambos  elementos  para  su  ma¬ 
yor  eficacia.  Se  dará  para  ello  prefe¬ 
rencia  sobre  los  analfabetas  a  los  que 
sepan  leer  y  escribir  para  la  colocación 


en  talleres.  A  los  que  no  trabajen  se 
les  aumentará  el  número  de  clases  y 
ejercicios  de  enseñanza  con  alguno  de 
carácter  extraordinario. 

Se  da  el  más  amplio  desarrollo  en 
las  prisiones  al  trabajo  por  adminis¬ 
tración. 

La  organización  y  funcionamiento 
de  los  talleres  se  dispone  libremente 
por  la  Administración. 

El  trabajo  puede  hacerse  a  jornal  y 
a  destajo. 

Todo  recluso  es  sometido  a  examen  y 
distribuido  eu  grupos  para  la  asisten¬ 
cia  a  clases. 

En  toda  prisión  hay  una  biblioteca 
abierta  a  determinadas  horas.  Los  pe¬ 
nados  que  dan  pruebas  de  aplicación 
y  celo  son  admitidos  a  la  alimentación 
suplementaria. 

El  trabajo  libre,  individual  o  colec¬ 
tivo  se  autoriza  en  defecto  de  organi¬ 
zación  de  talleres  y  cuando  los  solici¬ 
tantes  reclusos  sean  mayores  de  sesen¬ 
ta  años. 

De  todas  las  cantidades  que  los  pe¬ 
nados  obtengan,  mediante  jornal,  tra¬ 
bajo,  premios,  etc.,  como  producto  de 
su  trabajo,  se  destina  el  25%  a  pago  de 
indemnizaciones  por  responsabilidad 
civil  declarada  en  las  respectivas  sen¬ 
tencias,  quedando  el  75%  a  beneficio 
de  los  mismos  reclusos.  Los  que  ten¬ 
gan  madre  viuda,  padre  sexagenario, 
mujer,  hijos  menores  o  hijas  solteras, 
estos  últimos  legítimos  o  reconocidos  y 
acrediten  tales  parentescos,  pueden 
disponer  hasta  el  80%  del  beneficio 
expresado  para  enviarlo  a  cualquiera 
de  dichas  personas.  La  cantidad  que 
reste,  deducido  el  importe  de  las  remi¬ 
tidas  a  la  familia,  en  su  caso,  ingresa 
por  mitad  en  el  fondo  de  libre  disposi¬ 
ción  y  en  el  fondo  de  ahorros. 

Los  Directores  de  las  prisiones  de 
Estado  dan  cuenta  mensual  detallada 
a  la  Dirección  General  del  ramo,  del 
desarrollo  del  trabajo  y  la  distribución 
de  toda  clase  de  utilidades. 
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Cada  año  elevarán  también  una 
memoria  explicativa  del  funcionamien¬ 
to  de  esos  servicios  en  el  precedente, 
mejoras  que  se  consiguieron  introducir 
y  elementos  precisos  para  su  impulso 
y  perfección  sucesivos. 

Sobre  la  base  de  esos  datos  compro¬ 
bados  se  hacen  declaraciones  de  méri¬ 
tos  al  personal,  que  constarán  en  sus 
expedientes  y  motivarán  propuestas 
para  adjudicar  la  medalla  penitencia¬ 
ria,  y  en  concurrencia  con  otros  bue¬ 
nos  servicios,  el  premio  consignado  en 
el  presupuesto  de  gastos  del  Ministerio 
de  Gracia  y  Justicia. 

De  igual  manera  se  promueve  expe¬ 
diente  de  corrección  disciplinaria  con¬ 
tra  los  funcionarios,  cuando  se  com¬ 
prueben  faltas  de  celo  o  de  aptitud  en 
el  desempeño  de  los  cargos. 

Hay  cuerpo  técnico  de  la  Dirección 
General  de  Prisiones  y  también  se  or¬ 
ganizan  destacamentos  penales  y  pri¬ 
siones  acomodadas  a  los  sistemas  pro¬ 
gresivos  y  penitenciarios. 


ORDENANZA  DE  PROCEDIMIENTOS 

de  la  Corte  Suprema  de  Justicia  Centroamericana 
de  6  de  noviembre  de  1912. 

El  Capítulo  I  se  ocupa  del  ejercicio 
de  las  acciones  que  corresponden  a 
particulares;  pero  se  reservan  los  go¬ 
biernos  interesados  el  derecho  de 
mandar  cuando  la  controversia  versare 
sobre  la  violación  de  la  ley  constitutiva 
de  la  Corte. 

En  los  conflictos  entre  poderes  pú¬ 
blicos,  la  representación  corresponde  a 
cualquiera  de  los  poderes  implicados. 

El  Capítulo  II  habla  de  las  recusa¬ 
ciones  y  excusas. 

El  III  de  las  resoluciones. 

El  IV  de  las  formalidades  judiciales. 

El  VI  de  las  pruebas  y  el  VII  de  la 
tramitación  del  juicio. 


Admitida  una  demanda  se  da  trasla¬ 
do  de  ella  a  la  parte  demandada,  invi¬ 
tándola  a  contestarla  en  el  término  de 
treinta  días,  si  se  tratare  del  Gobierno 
de  la  República  donde  la  Corte  resida, 
y  de  sesenta  días,  si  de  alguno  de  los 
otros. 

El  Gobierno  demandado  podrá  inter¬ 
poner  excepciones  dilatorias  durante 
la  primera  mitad  del  plazo  señalado 
para  contestar,  y  de  hacerlo  así,  la 
articulación  se  resolverá  en  el  curso  de 
la  otra  mitad. 

Ninguna  excepción  alegada  fuera 
del  término  dicho,  puede  determinar 
incidente  de  pronunciamiento  previo, 
sino  que  se  reservará  para  el  fallo  final. 

Declaradas  con  lugar  las  excepciones 
dilatorias,  el  auto  que  así  lo  decidiere, 
implicará  imposibilidad  de  dar  curso  a 
la  demanda,  mientras  no  se  remedien 
las  irregularidades  y  deficiencias  moti- 
vadoras  de  la  articulación  triunfante, 
y  hecho  esto  por  el  actor,  se  dará  curso 
al  libelo,  como  si  hasta  entonces  el 
juicio  no  hubiera  sido  iniciado,  esto 
sin  perjuicio  de  lo  dispuesto  en  el 
artículo  10  de  la  presente  Ordenanza. 

Agotado  el  término  de  treinta  o 
sesenta  días,  estatuido  en  el  artícqlo 
73,  sin  que  la  parte  demandada  con¬ 
teste  a  la  reclamación,  cuando  no  hu¬ 
biere  interpuesto  excepciones  dilato¬ 
rias,  o  las  haya  alegado  sin  éxito,  el 
Tribunal  les  señalará  un  nuevo  térmi¬ 
no  de  veinte  días  para  exponer  sus 
alegaciones  y  probanzas;  transcurrido 
el  cual,  se  procederá  en  el  curso  de  los 
treinta  días  siguientes  a  fallar  el  pleito, 
con  observancia  de  los  trámites  de  los 
artículos  77  y  78. 

El  término  de  treinta  días  fijado  por 
el  artículo  XVI  de  la  Convención  de 
Wáshington  para  el  pronunciamiento 
del  fallo,  comenzará  a  transcurrir  des¬ 
de  que  la  demanda  haya  sido  contes¬ 
tada  o  hubieren  fenecido  los  plazos 
legales  para  ello,  debiendo  la  Corte  en 
su  oportunidad,  dictar  providencia 
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declarativa  de  que  el  juicio  se  haya  en 
estado  de  sentencia;  pero  si  se  hubiere 
otorgado  término  para  probanzas  con¬ 
forme  a  lo  dispuesto  en  los  artículos 
63,  64  y  65  de  esta  Ordenanza,  el  lapso 
arriba  indicado  comenzará  a  transcurrir 
después  del  de  pruebas  y  la  Corte  hará 
entonces  la  declaratoria  antes  ordenada. 

La  providencia  que  declare  el  juicio 
en  estado  de  fallarse,  señalará  día  y 
hora  para  oír  los  alegatos  finales  de  las 
partes  en  el  curso  de  los  diez  primeros 
días  del  plazo  para  sentenciar,  y  pasa¬ 
da  esa  audiencia,  el  debate  judicial  se 
tendrá  por  concluido. 

Las  partes  podrán  alegar  verbalmen¬ 
te  ante  la  Corte  el  día  de  la  vista  o 
hacerlo  por  escrito. 

Cuando  ambas  partes  se  presentaren 
a  alegar  en  la  dicha  audiencia,  cada 
una  tendrá  derecho  a  hacer  uso  de  la 
palabra  por  dos  veces,  alternando  y  el 
primer  turno  se  dedicará  al  deman¬ 
dante. 

Si  fueren  varias  las  partes  deman¬ 
dantes  o  demandadas  que  comparecie¬ 
ren  a  la  audiencia,  a  todas  se  concederá, 
en  el  orden  de  alternación  establecido, 
el  uso  de  la  palabra,  debiendo  el  pre¬ 
sidente  fijar  el  turno  de  cada  una. 

La  votación  de  una  sentencia  se 
efectuará  conforme  a  un  cuestionario 
en  que  se  hará  referencia  a  todos  los 
puntos  de  hecho  y  de  derecho  contro¬ 
vertidos,  según  aparezca  de  los  autos  y 
que  el  Magistrado  Presidente  debe 
formular  y  someter  a  la  aprobación  del 
Tribunal. 

Los  votos  recaerán  sobre  lo  que  debe 
ser  parte  resolutiva  del  fallo  y  se  con¬ 
signarán  en  una  diligencia  que  ha  de 
expresar  lá  hora  y  fecha  de  la  votación 
y  firmarse  por  los  Magistrados  y  el 
Secretario;  ejecutado  lo  cual,  la  sen¬ 
tencia  se  redactará  en  armonía  con 
dicha  votación,  observándose  las  for¬ 
malidades  y  requisitos  del  artículo  43. 

Las  sentencias  serán  redactadas  por 
el  Presidente  del  Tribunal,  pero  cuan¬ 


do  la  votación  del  fallo  se  hiciere  por 
una  mayoría,  ésta  designará  el  Magis¬ 
trado  de  la  misma  que  deba  formular 
la  sentencia. 

Cuando  no  llegaren  a  reunirse  tres 
votos  conformes  para  dictar  una  reso¬ 
lución  judicial,  se  procederá  según  lo 
dispuesto  en  el  artículo  XXIII  de  la 
Convención  de  Wáshington. 

Si  en  un  escrito  que  no  contuviere 
petición  o  instancias  necesarias  para 
el  ejercicio  de  la  acción  o  la  defensa, 
hubiere  conceptos  o  frases  de  irrespeto 
o  injuria  para  el  Tribunal  o  sus  miem¬ 
bros,  o  para  los  colitigantes,  o  para  los 
Estados  y  sus  Poderes  Públicos,  la 
Corte  decretará  que  la  Secretaría  lo 
devuelva  original  a  su  autor  con  razón 
al  pie  de  ser  irregular. 

Si  contuviere  petición  o  instancia 
atendibles,  el  Tribunal  señalará  las 
palabras  o  frases  inconvenientes  y 
determinará  que  la  Secretaría  se  dirija 
al  peticionario  o  exponente  para  que 
en  el  términp  de  veinticuatro  horas 
reponga  el  memorial,  omitiendo  lo 
inconveniente;  y  si  no  lo  hiciere  se  le 
devolverá  el  escrito,  dejando  para  los 
efectos  de  ley,  copia  certificada  de  su 
conteúido  tan  sólo  en  la  parte  no 
censurable. 

Si  las  faltas  indicadas  se  cometieren 
en  los  alegatos  verbales  previstos  en 
los  artículos  79  y  80,  el  Presidente  de 
la  Corte  interrumpirá  al  exponente 
llamándole  la  atención  al  respecto,  y 
en  caso  de  reincidir  le  negará  el  uso 
de  la  palabra  y  le  invitará  a  dirigirse 
al  Tribunal  por  escrito. 

Esta  ordenanza  no  podrá  reformar¬ 
se,  en  todo  o  en  parte,  sino  en  virtud 
de  proposición  que  un  Magistrado 
presentare  por  escrito,  expresando  las 
razones  o  motivos  de  ella,  que  obtenga 
aprobación  unánime  o  de  una  mayoría 
de  cuatro  votos,  en  dos  sesiones  cele¬ 
bradas  con  un  intermedio  no  inenor  de 
quince  días.  Las  reformas  que  se  hi¬ 
cieren  no  afectarán  los  juicios  en  curso. 
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Corte  Suprema  de  Justicia* 


RESOLUCIONES 

CIVIL 

Improcedencia  de  un  recurso. 


Corte  Suprema  de  Justicia:  Gua¬ 
temala,  tres  de  septiembre  de  mil  nove¬ 
cientos  catorce. 

Visto  por  apelación  y  con  sus  ante¬ 
cedentes  el  auto  dictado  por  la  Sala  1^ 
de  la  Corte  de  Apelaciones  el  cinco  de 
agosto  recién  pasado  en  el  que  declara 
sin  lugar  la  ampliación  solicitada  por 
el  representante  de  la  Municipalidad 
de  Santo  Tomás  Milpas  Altas  de  la 
sentencia  proferida  el  catorce  de  mayo 
de  este  año,  en  la  que  declara:  que 
para  resolver  la  querella  de  despojo 
entablada  por  aquella  Corporación  con¬ 
tra  el  Licenciado  Leopoldo  Cuevas  del 
Cid,  ex-Juez  l1?  de  l?- Instancia  de  este 
departamento,  debe  esperarse  el  des¬ 
linde  y  amojonamiento  previsto  por 
sentencia  firme  de  la  Sala  2^  de  Apela¬ 
ciones:  y 

Considerando:  que  el  Tribunal  no 
puede  conocer  del  auto  de  que  se  hizo 
mérito,  auto  que  forma  parte  integran¬ 
te  del  fallo,  contra  el  que  aun  no  se  ha 
interpuesto  recurso  alguno.  Artículo 
1,826  de  Proc.  Civiles. 

Por  tanto:  La  Corte  Suprema  de 
Justicia  en  concepto  de  Tribunal  de  2? 
Instancia,  declara  improcedente  el  re¬ 
curso  interpuesto,  de  conformidad  con 
el  artículo  citado,  artículo  883,  Proc. 
Civiles. 


Notifíquese  y  devuélvase  con  certi¬ 
ficación. 


CIVIL 

Se  resuelve  una  competencia. 

Corte  Suprema  de  Justicia,  Gua¬ 
temala,  diez  y  seis  de  noviembre  de 
de  mil  novecientos  catorce. 

Vistos:  aparece  que  don  Juan  Ran- 
disto  inició  ante  el  Juez  1?  de  lá 
Instancia  de  este  departamento  juicio 
contra  don  Rafael  Leal  sobre  propie¬ 
dades  y  posesión  de  una  caballería  de 
terreno  de  su  finca  “El  Cacahuatal” 
ubicada,  se  dice,  en  jurisdicción  de 
Amatitlán,  y  que  según  el  actor  corres¬ 
ponde  a  la  jurisdicción  de  Escuintla. 

Considerando:  que  el  Juez  1?  se 
declaró  incompetente  y  la  Sala  1^  en 
cuatro  de  agosto  de  mil  novecientos 
trece  confirmó  el  auto  respectivo  en 
cuanto  se  declara  incompetente  dicho 
Juez  pero  no  en  lo  que  respecta  a  pa¬ 
sar  las  diligencias  a  Amatitlán  punto 
que  dijo  debía  resolver  la  Sala  2^  a 
quien  mandó  pasar  los  antecedentes;  y 
dicha  Sala  se  ha  negado  a  dictar  reso¬ 
lución  por  no  corresponderle  conocer 
respecto  a  resoluciones  de  un  Juzgado 
que  no  es  de  su  distrito  jurisdiccional. 

Considerando:  que  como  lo  expresa 
el  Ministerio  Fiscal  no  existe  hasta 
ahora  competencia  entablada,  por  lo 
que  debe  cumplirse  lo  resuelto  por  el 
Juez  1*?  respecto  a  pasar  los  autos  al 
Juzgado  de  Amatitlán,  como  lo  dispu¬ 
so  el  Juez  2?  de  1?"  Instancia, 

Por  tanto:  y  con  presencia  de  lo 
dispuesto  en  el  artículo  524  del  Código 
Civil  de  Procedimientos,  la  Corte  Su¬ 
prema  de  Justicia,  así  lo  declara,  en 
concepto  de  no  prejuzgarse  las  cues¬ 
tiones  de  incompetencia  que  puedan 
suscitarse  por  las  partes. 

Notifíquese  y  como  corresponde  de¬ 
vuélvanse  los  autos. 


S  ARAVIA . - BETETA  . - KlÉE. - FLORES 

y  Flores. — Godoy. 


Sara  vi  a  .  — Beteta  .  — Klée  .  — Flores 
y  Flores.— Godoy. 


José  Salazar  Z., 

Secretarlo. 


J.  Ramón  Pareja, 

Secretarlo  accidental. 
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CIVIL 

Patria  Potestad. 


Corte  Suprema  de  Justicia:  Gua¬ 
temala,  11  de  diciembre  de  1914. 

Vista  con  los  respectivos  anteceden¬ 
tes  la  sentencia  pronunciada  por  la 
Sala  2*1  de  la  Corte  de  Apelaciones,  en 
la  que  revocando  la  que  dictó  el  Juez 
2*?  de  19  Instancia  de  este  departa¬ 
mento,  absuelve  a  doña  Paula  de  los 
Dolores  Pineda,  de  la  demanda  que 
contra  ella  entabló  don  Mariano  Gil 
Morales  sobre  renovación  de  la  tutela 
natural  y  entrega  al  demandante,  del 
niño  Narciso  de  este  último  apellido. 

Resultando:  que  en  2  de  marzo  de 

1911,  se  presentó  al  Juez  mencionado 
doña  Josefina  Beteta,  demandando  a 
la  señora  Pineda  para  q.ue  entregara  a 
su  padre  legítimo,  el  señor  Morales,  al 
referido  niño,  de  cinco  años  y  unos 
meses  de  edad,  fundando  tal  acción  en 
mala  conducta  e  inhabilidad  moral  de 
la  Pineda  para  el  ejercicio  de  la  tutela. 
Acompañó  la  Beteta  la  partida  de  na¬ 
cimiento  de  Narciso,  de  la  cual  aparece 
que  éste  nació  el  19  de  diciembre  de 
1906.  La  demanda  £ué  interpuesta  en 
virtud  de  la  acción  popular  que  con¬ 
cede  el  artículo  109  del  Decreto  número 
272. 

Resultando:  que  el  12  de  junio  de 

1912,  cuando  aun  no  se  había  contes¬ 
tado  la  demanda,  presentó  Gil  Morales 
el  escrito  de  fecha  6,  en  el  cual  mani¬ 
fiesta  que  ratifica  y  hace  suya  la  de¬ 
manda  contra  la  que  fué  su  esposa,  la 
señora  Pineda,  fundándose,  no  sólo  en 
la  mala  conducta  de  la  madre  sino  en 
el  hecho  de  que  el  niño  había  pasado 
ya  la  edad  de  la  lactancia,  acerca  de 
cuyo  punto  amplió  el  memorial  de  la 
señora  Beteta.  Previa  ratificación,  el 
Juez  dió  traslado  en  vía  ordinaria,  el 
que  fué  evacuado  en  10  de  agosto, 
negándola  la  Pineda,  quien  alega  que 
la  causa  de  su  divorcio  con  Gil  Mora¬ 


les,  fué  el  concubinato  escandaloso  de 
éste  mantenido  bajo  el  techo  conyu¬ 
gal,  y  que  por  su  depravada  conducta 
no  puede  alegar  la  j:>atria  potestad. 

Resultando:  que  recibido  a  prueba  el 
juicio,  por  cuarenta  días,  rindieron  las 
partes  la  que  estimaron  conveniente  y 
la  que  se  apreció  y  calificó  en  los  fallos 
respectivos. 

Resultando:  que  previos  los  trámi¬ 
tes  legales,  dictó  el  Juez  sentencia, 
declarando:  19  que  doña  Paula  de  los 
Dolores  Pineda  debe  entregar  dentro 
de  segundo  día  el  niño  Narciso  Gil 
Morales,  a  su  padre  don  Mariano  de 
los  mismos  apellidos;  y  29,  que  las  cos¬ 
tas  son  a  cargo  de  ambas  partes. 

Resultando:  que  apelada  esa  senten¬ 
cia,  la  Sala  la  revocó,  en  los  términos 
expresados.  De  esta  sentencia  se  in¬ 
terpuso  el  recurso  extraordinario,  por 
el  señor  Morales  auxiliado  por  el  Li¬ 
cenciado  don  Rafael  Ariza,  y  se  funda 
en  violación  de  las  siguientes  leyes: 
Artículos  182,  249,  285,  286,  287  y  292 
del  Código  Civil;  604,  605,  709,  712,  824 
y  828  Código  de  Procedimientos  Civi¬ 
les;  14,  22,  23  y  24  del  Decreto  484, 
de  fecha  12  de  febrero  de  1894  (Ley  de 
Divorcio). 

Considerando:  que  los  hijos  legíti¬ 
mos  están  bajo  la  autoridad  del  padre, 
y  en  su  defecto  de  la  madre,  razón  por 
la  cual  el  señor  Gil  Morales  tiene  per¬ 
fecto  derecho  para  que  se  le  entregue 
su  hijo  Narciso,  ya  que,  como  la  Sala 
sentenciadora  lo  reconoce  en  el  fallo 
que  se  examina,  en  vez  de  haberse 
probado  que  dicho  señor  observe  una 
conducta  depravada,  los  testigos  que 
presentó  en  número  de  seis  declaran 
que  es  hombre  honrado,  trabajador  e 
incapaz  de  dar  malos  consejos  o  ejem¬ 
plos  a  su  hijo;  y  en  consecuencia,  la 
Sala  2 9  al  destituir  de  tal  derecho  a 
Gil  Morales,  violó  el  artículo  286  del 
Código  Civil. 

Considerando:  que  el  12  de  junio  de 
1912,  fecha  en  que  el  menor  había  cum- 
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piído  cinco  años  y  seis  meses,  amplió 
Gil  Morales  la  demanda,  alegando  para 
que  fuese  considerada  por  el  señor 
Juez  esta  circunstancia  que  le  da  tam¬ 
bién  derecho  a  llevar  consigo  a  su  hijo, 
según  los  artículos  182  y  249,  que 
también  violó  la  Sala  2?,  al  omitir  en 
su  fallo  la  consideración  de  este  punto 
y  resolver  en  sentido  contrario  a  lo  que 
disponen  dichas  leyes. 

Considerando:  que  las  violaciones 
apuntadas  son  suficientes  para  que  se 
anule  el  fallo  recurrido,  aun  sin  nece¬ 
sidad  de  establecer  si  fueron  o  no 
infringidos  los  otros  artículos  que  se 
citan. 

Considerando:  que  Gil  Morales  ha 
probado,  con  la  partida  de  nacimiento 
expresada  en  el  primer  considerando, 
que  es  padre  legítimo  de  Narciso  de 
sus  mismos  apellidos,  nacido  durante 
su  matrimonio  con  la  señora  Pineda, 
de  quien  se  divorció  legalmente  y  con 
posterioridad,  y  en  tal  concepto  es 
innegable  el  derecho  que  le  asiste  para 
conservar  en  su  poder  a  su  mencionado 
hijo,  mientras  tanto  que  no  haya  re¬ 
moción  legítima  o  caducidad  de  la 
tutela  natural  que  debe  ejercer. 

Por  tanto:  la  Corte  Suprema  de  Jus¬ 
ticia,  con  vista  además  de  lo  dispuesto 
en  el  articulo  1889  Código  de  Procedi¬ 
mientos,  casa  y  anula  el  fallo  recurrido, 
y  resolviendo  en  lo  principal,  declara: 
que  el  señor  Gil  Morales  tiene  derecho 
para  conservar  en  su  poder  a  su  hijo 
Narciso  de  iguales  apellidos,  quien  le 
debe  ser  entregado  por  la  señora  Pi¬ 
neda.  No  hay  condenación  especial 
en  costas,  devuélvase  el  depósito  y  los 
autos  a  donde  corresponde. 

Notifiquese. 

Antonio  G.  Sara  vía. — José  A.  Beteta. — 
J.  Mantel  Klée.— Qcirino  Flores  t  Flo¬ 
res. — José  Barillas  V. 

.  José  S alazar  Z., 

Secretario. 


CRIMINAL 

Insubordinación. 


Corte  Suprema  de  Justicia:  Gua¬ 
temala,  veintitrés  de  octubre  de  mil 
novecientos  catorce. 

\  ista  por  recurso  de  casación  con  la 
causa  respectiva  la  sentencia  que  el 
veinticinco  de  abril  próximo  pasado 
dictó  la  Corte  Marcial  de  Quezaltenan- 
go,  aprobando  el  fallo  que  pronunció 
el  Tribunal  Militar  de  Retalhuleu 
contra  el  Sargento  J.  Antonio  Ramírez,, 
con  la  modificación  de  que  la  pena  que 
corresponde  al  reo  es  de  dos  años,  seis 
meses  de  prisión  con  servicio  en  obras 
públicas,  en  vez  de  seis  meses  que  se  le 
impusieron  en  1“  Instancia:  permitién¬ 
dole  además  conmutar  la  tercera  parte 
de  la  pena  con  la  mitad  del  sueldo  que 
le  corresponde,  abonándole  la  prisión 
sufrida. 

Resultando:  que  en  ocho  de  septiem¬ 
bre  del  año  pasado,  el  Capitán  de  la 
Guarnición  de  la  cabecera  de  Retalhu¬ 
leu,  Félix  Fuentes,  dió  parte  a  la 
Mayoría  de  Plaza  que  en  la  noche 
anterior  a  eso  de  las  siete  y  cuarto,  el 
Sargento  J .  Antonio  Ramírez  en  estado 
de  ebriedad  escandalizaba  en  una  de 
las  cuadras  del  edificio  del  Cuartel,  por 
lo  que  el  exponente  se  dirigió  a  corre¬ 
girlo:  pero  que  en  los  momentos  de  ha¬ 
cerlo,  dicho  Sargento  se  lanzó  a  tomar 
su  arma  con  el  propósito,  sin  duda,  de 
acometerlo,  no  habiendo  logrado  tirar¬ 
le  mediante  a  que  el  propio  deponente 
logró  despojarlo  inmediatamente  del 
fusil,  pudiendo  declarar  acerca  del  su¬ 
ceso  los  Cabos  de  la  Guarnición  Jesús 
Deras.  Daniel  Ortiz  y  el  soldado  Apo- 
lonio  Martínez. 

Resultando:  que  examinados  éstos 
expusieron  de  un  modo  uniforme  v 
conteste,  los  dos  primeros  que  en  la 
fecha  y  hora  citadas,  el  Capitán  de 
la  Compañía  Félix  Fuentes  fué  a 
reprender  al  Sargento  J.  Antonio  Ra- 
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mírez  que  en  estado  de  ebriedad  escan¬ 
dalizaba  en  la  cuadra  del  Cuartel,  y 
que  momentos  después  que  regresaba 
de  la  Mayoría  de  Plaza  el  referido 
Capitán,  encontró  provisto  de  su  fusil 
al  Sargento  Ramírez  con  intención  de 
ofenderlo,  frustrándose  tal  propósito 
por  haberlo  despojado  del  arma;  que  a 
la  bulla,  ocurrieron  ambos  exponentes 
a  ver  lo  que  pasaba,  ayudando  enton¬ 
ces  a  desarmar  a  Ramírez  conduciéndolo 
en  seguida  a  la  detención.  Al  ampliar 
sus  dichos  en  el  plenario,  los  tres  testi¬ 
gos  propuestos  por  el  ofendido,  mani¬ 
festaron  que  Ramírez  cargó  el  fusil  y 
le  apuntó  al  Capitán  Félix  Fuentes. 

Resultando  que  indagado  el  preve¬ 
nido  acerca  del  hecho  pesquisado,  dijo 
no  recordar  el  haberse  insubordinado 
a  su  inmediato  superior  y  que  si  tomó 
su  arma  fué  po/ que  se  aproximaba  la 
hora  de  las  ocho  de  la  noche  para  dar 
en  seguida  el  parte  respectivo;  y  que 
tampoco  recordaba  quienes  lo  habían 
desarmado.  Obra  en  las  diligencias  el 
nombramiento  de  Sargento  que  le  fué 
extendido  a  favor  de  Ramírez  en  Retal- 
huleu  el  veintisiete  de  abril  de  mil 
novecientos  nueve. 

Resultando:  que  llenados  los  requi¬ 
sitos  legales,  se  puso  término  a  la 
causa  con  los  pronunciamientos  de  1^ 
y  2?  Instancia  ya  dichos,  introducién¬ 
dose  contra  esta  última  resolución  el 
recurso  de  casación  por  el  reo  Ramírez, 
auxiliado  por  el  Licenciado  don  Desi¬ 
derio  Berganza,  citando  como  infringi¬ 
dos  los  Artículos  6?  inciso  61?,  72  y  73 
del  Código  Militar  1^  parte. 

Considerando:  que  la  primera  dispo¬ 
sición  no  pudo  ser  violada  por  el  Tribu¬ 
nal  sentenciador,  toda  vez  que  con  el 
nombramiento  de  Sargento  que  está 
agregado  a  la  causa,  se  presume  que  le 
fueron  leídas  las  leyes  penales  militares 
al  sindicado,  que  tampoco  aparece  que 
se  hayan  infringido  los  otros  dos 
artículos  que  cita  el  recurrente,  pues 
la  pena  impuesta  es  la  que  la  ley  señala 


a  los  hechos  delictuosos  de  la  calidad 
de  los  que  se  han  pesquisado  en  la 
presente  causa. 

Por  tanto:  la  Corte  Suprema  de 
Justicia,  organizada  en  la  forma  legal, 
en  aplicación  de  lo  que  dispone  el 
Artículo  690  del  Código  Penal  de  Pro¬ 
cedimientos,  declara  sin  lugar  el  recur¬ 
so  interpuesto  y  condena  al  reo  a 
la  pena  de  quince  días  de  arresto  que 
podrá  conmutar  a  razón  de  dos  reales 
diarios. — Notifíquese  y  devuélvase  con 
certificación. 

Antonio  G.  Saravia. — José  A.  Beteta.1 
—  J.  Manuel  Klée. — Quirino  Flores  y 
Flores. — J.  Antonio  Godoy.  —  J.  Claro 
Chajón _ José  Reyes. 

José  Salazar  Z., 

Secretarlo. 


CRIMINAL 

Imprudencia  temeraria. 


Corte  Suprema  de  Justicia:  Gua¬ 
temala,  nueve  de  octubre  de  mil  nove¬ 
cientos  catorce. 

Por  recurso  de  casación  y  con  sus 
antecedentes,  se  tiene  a  la  vista  la 
sentencia  dictada  por  la  Sala  á?’  de 
Apelaciones  el  30  del  recién  pasado 
mes  de  julio,  en  la  que,  con  la  reforma 
de  que  la  conmuta  es  a  razón  de  un 
peso  diario,  confirma  en  lo  demás  que 
resuelve  el  fallo  dictado  por  el  Tribu¬ 
nal  Militar  del  departamento  de  Que- 
zaltenango,  el  veintiocho  de  abril  del 
corriente  año,  imponiendo  al  Capitán 
Francisco  Pérez  P.,  por  el  delito  de 
imprudencia  temeraria,  la  pena  de  tres 
años  de  prisión  correccional,  rebajada 
en  una  tercera  parte,  le  permite  con¬ 
mutar  las  dos  terceras  partes  con  dos 
reales  diarios,  y  concluye  haciendo  las 
demás  declaraciones  de  derecho. 

Resulta:  que  por  haber  dado  aviso 
el  Director  de  Policía,  el  25  de  mayo 
del  año  pasado,  al  Juez  1*?  de  Paz  de 
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Quezaltenango,  de  que  se  había  come¬ 
tido  un'delito,  se  instruyó  esta  averi¬ 
guación.  El  Juez  instructor  se  consti¬ 
tuyó  en  la  Sección  de  Policía,  donde 
encontró  herido  a  Francisco  Gil,  y  al 
ser  interrogado  manifestó:  que  hacía 
pocos  momentos  que  se  encontraba 
parado  cerca  de  una  cama  donde  es¬ 
taban  sentados  su  hermano  Eulo¬ 
gio  y  Francisco  Pérez,  cuando  éste 
último  tomó  el  revólver  de  su  hermano 
y  de  una  numera  casual  le  disparó  un 
tiro,  causándole  la  lesión  que  presenta, 
como  tres  pulgadas  abajo  de  la  tetilla  i 
izquierda;  que  no  había  más  personas 
que  presenciaran  el  hecho  y  que  no 
pide  nada,  porque  el  hecho  no  fué 
más  que  una  desgracia. 

Resulta:  que  examinado  el  Coman¬ 
dante  de  Policía  Eulogio  Gil,  dijo: 
que  en  la  fecha  expresada  y  como  a  las 
ocho  y  media  de  la  mañana,  se  encon¬ 
traba  el  declarante  en  la  sección,  cam¬ 
biándose  ropa,  cuando  entró  su  herma¬ 
no  Francisco  Gil  y  en  seguida  llegó 
Francisco  Pérez:  que  su  revólver  lo 
tenía  sobre  la  cama  y  al  entrar  Pérez 
le  preguntó  por  él,  a  lo  que  el  interro¬ 
gado  le  contestó  que  no  lo  tocara 
porque  estaba  descompuesto;  pero  no 
hizo  caso  sino  que  lo  tomó  y  preparán¬ 
dolo,  creyendo  que  montaba,  se  le  fué 
el  tiro,  pegándole  a  su  hermano.  Se 
constituye  formal  acusador  de  Pérez,  y 
agrega  que  el  hecho  lo  presenciaron  el 
Sargento  de  Policía  Salomón  Barrios  y 
uno  que  estaba  detenido.  El  testigo 
Barrios  expuso:  que  en  la  fecha  y  hora 
apuntadas  se  encontraba  en  el  escri¬ 
torio  de  la  Dirección  cuando  vió  entrar 
a  Francisco  Pérez  P.  al  pabellón  de 
los  jefes,  donde  Eulogio  Gil  estaba 
vistiéndose;  que  momentos  después 
oyó  un  disparo  y  a)  ocurrir  a  enterarse 
de  lo  que  pasaba,  encontró  a  Eulogio 
Gil  que  tenía  abrazado  a  su  hermano 
Francisco,  quejándose,  y  decía  Eulogio 
que  Francisco  Pérez  lo  había  herido. 


Resulta:  que  interrogado  el  reo  está 
de  acuerdo  en  su  indagatoria  con  lo 
declarado  por  Eulogio  Gil.  Corren 
agregados  a  1a.  causa  los  despachos  de 
Capitán  a  favor  de  Francisco  Pérez,  el 
informe  médico,  donde  aparece  que  la 
herida  que  sufrió  Francisco  Gil  fué 
necesariamente  mortal  y  la  partida  de 
defunción. 

Resulta:  que  concluido  el  proceso  se 
dictó  el  fallo  de  l?1  Instancia,  que  la 
Sala  confirmó  de  la  manera  que  queda 
consignada  al  principio,  y  contra  la 
cual  se  interpuso  por  la  parte  acusa¬ 
dora  el  recurso  de  casación  por  haberse 
violado  los  artículos  13,  14  y  22  inciso 
8'-’,  78  y  295  del  Código  Penal. 

Considerando:  que  las  leyes  citadas, 
con  excepción  de  los  artículos  22,  inciso 
8f‘  y  295  del  Código  Penal,  que  no 
tienen  aplicación  al  caso  que  se  exa¬ 
mina,  fueron  debida  y  correctamente 
aplicadas  por  la  Sala  sentenciadora, 
calificando  la  imprudencia  cometida 
de  conformidad  con  el  artículo  14  del 
Código  Penal  y  aplicando,  en  conse¬ 
cuencia,  la  pena  señalada  para  ese 
delito,  rebajada  en  la  forma  que  ex¬ 
presa  el  artículo  77  del  Código  citado 
ya  que  al  reo  le  asiste  la  atenuante  de 
su  confesión,  única  prueba  con  la  que 
se  estableció  su  culpabilidad,  artículo 
21,  inciso  10  del  Código  Penal,  artícu¬ 
lo  076  Procedimientos  Penales. 

Por  tanto:  la  Corte  Suprema  de 
Justicia,  fundándose  en  las  leyes  cita¬ 
das  y  en  lo  que  dispone  el  artículo  690 
del  Código  de  Procedimientos  Penales, 
declara  improcedente  el  recurso  inter¬ 
puesto,  e  impone  a  la  parte  que  lo 
introdujo  la  pena  de  quince  días  de 
arresto,  conmutables  conforme  al  Códi¬ 
go  Penal. 

Notifíqüese  y  devuéjvanse  los  autos. 

Antonio  G.  Sara  vía. — José  A.  Beteta. — 
J.  Manuel  Klée. — Quirino  Flores  y  Flo¬ 
res. — J.  Antonio  Godoy. 

José  Salazar  Z., 

Secretarlo. 
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LA  UNIÓN  PANAMERICANA 

HISTORIA 

La  Unión  Panamericana  (conocida 
anteriormente  con  el  nombre  de  Oficina 
Internacional  de  las  Repúblicas  Ame¬ 
ricanas),  fuó  establecida  en  1890  en 
virtud  de  las  resoluciones  adoptadas 
por  la  Primera  Conferencia  Panameri¬ 
cana,  tenida  en  Washington  en  1889-90 
y  presidida  por  Mr.  Blaine,  a  la  sazón 
Secretario  de  Estado  de  los  Estados 
Unidos.  Fuó  aprobada  y  continuada 
por  resoluciones  de  la  Segunda  Confe¬ 
rencia  de  México  en  1901,  la  Tercera 
de  Río  Janeiro  en  1906  y  la  Cuarta  de 
Buenos  Aires  en  1910.  Su  reorgani¬ 
zación  bajo  la  actual  administración 
data  virtualmente  de  enero  de  1907, 
después  de  la  Tercera  Conferencia  a  la 
que  ocurrió  Elihu  Root,  siendo  enton¬ 
ces  Secretario  de  Estado  de  los  Estados 
Unidos.  Los  directores  que  lian  su¬ 
ministrado  la  Unión  desde  que  fuó 
fundada  son: 

William  E.  Curtís  (1890-93),  fallecido  en 
octubre  de  19fl,  fué  funcionario  ejecutivo  de 
la  Primera  Conferencia  Panamericana,  Jefe  del 
Departamento  Latinoamericano  de  la  Exposi¬ 
ción  do  Chicago  y  corresponsal  del  “Chicago 
Record-Herald.”  Clinton  Furbish  (1893-97), 
Joseph  P.  Smith  (1897-98),  y  Frederic  Emory 
(1898-99),  también  difuntos,  eran  eminentes 
publicistas.  W.  W.  Rockhill  (1899-1905), 
que  fué  últimamente  Embajador  en  Turquía, 
lo  había  sido  antes  en  Rusia,  Ministro  en 
Grecia  y  China  y  Subsecretario  de  Estado. 
Williams  C.  Fox  11905-07),  fué  Cónsul 
en  Brunswick,  Alemania,  y  Ministro  en  el 
Ecuador. 

John  Baurett  (1907).  el  actual  Director 
General,  ha  sido  Ministro  de  los  Estados 
Unidos  en  Siam,  en  la  Argentina,  en  Panamá 
,v  en  Colombia;  Delegado  de  los  Estados 
Unidos  a  la  Segunda  Conferencia  Panamerica¬ 
na  de  México;  Comisionado  Comercial  Espe¬ 
cial  en  el  Japón,  China,  Filipinas  e  India; 
Comisionado  General  en  el  Extranjero  de  la 
Exposición  Universal  de  San  Luis  y  funciona¬ 
rio  ejecutivo  de  la  Unión  Panamericana  desde 
que  fué  reorganizada  en  1907. 

El  actual  Subdirector,  Francisco  J.  Yánes, 
ciudadano  venezolano,  ocupó  anteriormente 
puestos  importantes  en  el  servicio  exterior  de 
su  país.  Representó  a  la  Unión  ante  la 
Cuarta  Conferencia  Panamericana  de  Buenos 
Aires  y  ha  viajado  extensamente  por  toda  la 
América  Latina. 


organización  y  fines. 

La  Unión  Panamericana  es  una  ins¬ 
titución  internacional  ^sostenida  por 
las  veintiuna  Repúblicas  Americanas, 
que  son:  Argentina,  Bolivia,  Brasil, 
Colombia,  Costa  Rica,  Cuba,  Chile, 
Ecuador,  El  Salvador,  Pistados  Unidos, 
Guatemala,  Haití,  Honduras,  México, 
Nicaragua,  Panamá,  Paraguay,  Perú, 
República  Dominicana,  Uruguay  y 
Venezuela.  Está  consagrada  al  desa¬ 
rrollo  y  adelanto  del  comercio  y  las 
relaciones' amistosas  y  a  la  buena  inte¬ 
ligencia  entre  esos  países.  Se  sostiene 
con  las  cuotas  que  contribuye  cada 
país,  según  su  población.  Se  halla 
administrada  por  un  Director  General 
y  un  Subdirector,  elegidos  por  un 
Consejo  Directivo,  constituido  por  el 
Secretario  de  Estado  de  los  Estados 
Unidos  y  los  representantes  diplomá¬ 
ticos  en  Wáshington  de  los  demás  Go¬ 
biernos  Americanos.  Estos  dos  funcio¬ 
narios  ejecutivos  tienen  a  sus  órdenes 
un  personal  de  peritos  internacionales 
estadísticos,  especialistas  comerciales, 
redactores,  traductores,  compiladores, 
escribientes  y  taquígrafos.  El  Con¬ 
sejo  Directivo  celebra  reuniones  perió¬ 
dicas  para  estudiar  el  trabajo  de  la 
Unión  Panamericana  y  para  resolver 
las  recomendaciones  e informes  del  Di¬ 
rector  General.  El  Consejo,  a  su  vez, 
nombra  una  Comisión  de  Vigilancia 
encargada  de  los  asuntos  que  no  nece¬ 
sitan  la  atención  de  todo  el  Consejo. 
Los  nombramientos  del  personal-  son 
hechos  por  el  Director  General  y  la 
Comisión  de  Vigilancia  después  de 
rígidos  exámenes  de  oposición  a  que  tie¬ 
nen  que  someterse  los  aspirantes.  Si 
bien,  por  ser  una  institución  internacio¬ 
nal,  la  Unión  Panamericana  no  se  halla 
sujeta  a  las  prescripciones  del  Servicio 
Civil  de  los  Estados  Unidos,  sus  regla¬ 
mentos  relativos  a  los  exámenes  y  a  las 
adiciones  al  personal  son  más  rigurosos 
aún  que  los  del  servicio  civil,  y  exigen 
por  lo  general  conocimiento  dél  espa¬ 
ñol  y  del  portugués. 
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CUADRO 

que  demuestra  el  número  de  resoluciones  dictadas  por  los  Tribunales  de  la 
República  durante  el  mes  de  noviembre  de  1914.  t 


TRIBUNALES 

RAMO  CIVIL 

RAMO  CRIMINAL 

A  LA 

VISTA 

Autos 

Sentencias 

Autos 

Sentencias 

Civil 

Criminal 

1  Sala  1“  de  Apelaciones . . 

23 

23 

1 

3 

10 
'  25 

9 

2 

28" 

26 

26 

28 

2 

18 

10 

14 

8 

50 

1 

70 

14 

7 

40 

3 

3 

33 

16 

2 

301 

13 

252 

8 

108 

i 

86 

251 

2 

215 

3 

120 

128 

2 

5 

60 

70 

2 

2 

2 

40 

1 

80 

6 

67 

6 

35 

14 

31 

2 

57 

5 

178 

4 

130 

178 

2 

69 

113 

•2 

126 

44 

i 

79 

2 

87 

1 

136 

17 

3 

67 

24  Sololá  . 

84 

1 

78 

49 

1 

45 

1 

2 

58 

1 

58 

2 

29 

1 

28 

20 

2 

78 

1 

41 

176 

3 

4 

2 

125 

2 

141 

4 

40 

1 

184 

1 

1 

75 

3 

81 

3 

4 

3 

16 

1 

52 

6 

34  Petén . - . . 

2 

2 

COMANDANCIAS  DE  ARMAS 

46 

4 

16 

16 

3 

29 

5 

10 

1 

4 

33 

8 

1 

12 

1 

24 

45 

27 

18 

6 

301 

2 

18 

2 

5 

6 

5 

1 

2,383 

67 

3,214 

121 

62 

132 

NOTA :  Los  datos  que  no  aparecen  no  se  han  recibido.— La  Corte  Suprema  mantiene  los  asuntos  al  día. 


CUADRO 


de  los  señores  Magistrados  de  las  Salas  4»  y  59  de  la  Corte  de  Apelaciones,  Magis* 
trados  Suplentes  de  las  cinco  Salas,  empleados  principales  del  Poder  Judicial, 
Funcionarios  Militares  y  Vocales  de  la  Corte  Marcial;  Distritos  jurisdiccionales  de 
las  cinco  Salas  de  la  Corte  de  Apelaciones  y  de  los  Jueces  Departamentales. 


Sala  4?  de  la  Corte  de  Apelaciones: 

Presidente,  Lie.  don  Ricardo  C.  Castañeda 
Magistrado,  Lie.  don  Delfino  Santisteban 
Magistrado,  Lie.  don  Elíseo  A  mezquita 
Fiscal,  Licenciado  don  Enrique  R.  Mehlman 
Procurador,  Li'c.  don  Eulogio  González  E. 
Secretario,  don  Gabriel  Cojulún 

Sala  5^  de  la  Corte  de  Apelaciones: 

Presidente,  Licenciado  don  Silvano  Duarte 
Magistrado,  Licenciado  don  José  A.  Medrano 
Magistrado,  Licdo.  don  Pedro  Penagos 
Fiscal,  Licenciado  don  Antonio  Castañeda 
Procurador,  don  José  María  Bonilla 
Secretario,  don  Gregorio  M.  Barrientes 

Magistrados  Suplentes: 

De  la  Sala  l9,  Lie.  don  Fernando  Aragón  D. 
De  la  Sala  l91,  Lie.  don  Ramiro  Fernández 
De  la  Sala  29,  Lie.  don  Abel  Girón 
De  la  Sala  29,  Lie.  don  Federico  O.  Salazar 
De  la  Sala  39,  Lie.  don  Francisco  ContrerasB. 
De  la  Sala  39,  Lie.  don  Salvador  Sama.yoa 
De  la  Sala  49,  Lie.  don  Domingo  R.  Fuentes 
De  la  Sala  49,  Lie.  don  Mariano  López  Pacheco 
De  la  Sala  59,  Lie.  don  Fidencio  Duque 
De  la  Sala  59,  Lie.  don  Antonio  Girón  y  G. 

Empleados  especiales: 

Director  de  la  “Gaceta,”  Licenciado  don 
José  González  Pilona. 

Bibliotecario  de  la  Corte,  don  J.  Ramón 
Pareja. 


Receptor  de  Fondos  de  Justicia,  don  Ángel 
Ignacio  Rubio. 

Funcionarios  militares: 

Comandante  de  Armas,  General  don  José 
Reyes. 

Auditor  de  Guerra,  Licenciado  don  Fer¬ 
nando  Aragón  D. 

CORTE  MARCIAL  DE  LA  REPÚBLICA 

Vocales  militares  para  la  Corte  Suprema 
de  Justicia: 

Propietario,  General  don  José  Reyes 
Propietario,  General  don  José  Claro  Chajón 
Suplente,  General  don  José  María  Lima 
Suplente,  General  don  José  María  Orellana 

Vocales  militares  para  las  Salas  la.,  3a.  y  Ja. 
de  la  Corte  de  Apelaciones: 

Propietario,  General  don  Apolinario  Ortiz 
Propietario,  General  don  Flavio  Ovalle 
Suplente,  Coronel  don  Francisco  Mollinedo 
Suplente,  Coronel  don  Juan  J.  A  Ivarez 

Vocales  militares  para  la  Sala  !y  de  la 
Corte  de  Apelaciones: 

Propietario,  General  don  Francisco  Fuentes 
Propietario,  Coronel  don  Encarnación  Juárez 
Suplente,  Coronel  don  Raimundo  Aguilar 
Suplente,  Coronel  don  Manuel  E.  Ríos 


Continuación  del  Cuadro  anterior. 


Vocales  militares  para  la  Sala  5a.  de  la 
Coi'te  de  Apelaciones: 


Jueces  de  la.  Instancia  Departamentales: 


- 


Propietario,  General  don  Antonio  Bonilla 
Propietario,  Coronel  don  Gregorio  Barrientos 
Suplente,  Coronel  don  Ismael  Salazar 
Suplente,  Coronel  don  Gregorio  Valvert 


DISTRITOS  JURISDICCIONALES 

Sala  la.  de  la  Coi'te  de  Apelaciones: 

Juzgado  l9  y  6°  de  Guatemala,  y  Juzgados 
de  l9,  Instancia  y  Comandancias  de  Armas  de 
Chimaltenango,  Petén,  Santa  Rosa  y  El  Pro¬ 
greso. 

Sala  Va.  de  la  Corte  de  Apelaciones: 

Juzgados  29  y  4°  de  1“  Instancia  de  Gua¬ 
temala  y  Juzgados  de  l9  Instancia  y  Coman¬ 
dancias  de  Armas  de  Amatitlán,  Alta  y  Baja 
Verapaz  y  Escuintla. 

Sala  3a.  de  la  Corte  de  Apelaciones: 

Juzgados  39  y  5°  de  l9  Instancia  de  Gua¬ 
temala,  Comandancia  de  Armas  de  Guatemala 
y  Juzgado  y  Comandancia  de  Armas  de 
Sacatepéquez. 


Guatemala  . .  - 


Juez  1° — Licdo.  don  Fede¬ 
rico  O.  Salazar. 

Juez  21? — Licdo.  don  Adal¬ 
berto  Aguilar  F. 

Juez  3? — Licenciado  don  Ro¬ 
drigo  Amado. 

Juez  49— Licdo.  don  Vitalino 
Martínez  D. 

Juez  5  9 — Licdo.  don  A ngel 
Cuevas. 

Juez  6? — Licdo.  don  Fran¬ 
cisco  Contreras  B. 


Quezaltenango  Juez  1° — Lie.  don  José  Luis 
Arenas. 

Quezaltenango  Juez  29 — Lie.  don  Procopio 
Martínez. 

Amatitlán  ....  Licdo.  don  Luis  Mendoza  G. 
Alta  Verapaz  .  Licdo.  don  Rafael  Padilla  N. 
Baja  Verapaz  .  Lie.  don  Salvador  Guerra  V. 
Cbimaltenango  Licenciado  don  Juan  Antonio 
Guilién. 

Chiquimula. . .  Licdo.  don  Antonio  Girón  y 
Girón. 

Escuintla .  Lie.  don  Carlos  Castellanos  R. 

El  Progreso  . .  Lie.  don  Valeriano  R.  Recinos 
Huehuetenango  Licdo.  don  Federico  Morales 


Sala  Ja.  de  la  Corte  de  Apelaciones: 

Juzgados  l9  y  29  de  l9  Instancia  y  Co¬ 
mandancia  de  Armas  de  Quezaltenango  y 
Juzgados  de  l9.  Instancia  y  Comandancias  de 
Armas  de  San  Marcos,  Totonicapán,  Huehue¬ 
tenango,  Quiché,  Sololá,  Suchitepéquez  y 
Retalhuleu. 


Izabal  .  Licdo.  don  José  Dolores  Ma- 

yorga. 

Jalapa .  Licdo.  don  Fidencio  Duque. 

Jutiapa .  Lie.  don  Federico  Carbonell. 

Petén .  Licdo.  don  Clodoveo  Berges. 

Quiché . Licdo.  don  Rodolfo  Rivera  V. 

Retalhuleu  . . .  Licdo.  don  Rafael  Ordóñez 

Solís. 


Sala  5a.  de  la  Corte  de  Apelaciones: 

Juzgados  de  i9  Instancia  y  Comandancias 
de  Armas  de  los  departamentos  de  Jutiapa, 
Jalapa,  Chiquimula,  Zacapa  e  Izabal. 


NOTA  13— El  despacho  de  los  asuntos  del  ramo  crtjnlnal 
está  a  cargo  de  los  Jueces  49,  59  y  69  de  19  Instancia  de  este 
Departamento,  entre  quienes  se  dividen  las  causas  con 
Igualdad. 

NOTA  23— En  materia  Civil,  los  Juzgados  19,  29  y  39  de  13 
Instancia  de  la  capital  conocen  indistintamente  de  los 
asuntos  de  los  cuatro  Juzgados  de  Paz  de  esta  ciudad  y  de  los 
originarlos  de  los  pueblos  de  este  departamento. 


Sacatepéquez  . 


Suchitepéquez  Lie.  don  Alfredo  Alarcón  O. 

Sololá .  Licdo.  don  Pedro  A.  Ibáñez. 

San  Marcos  ..  Lie.  don  Felipe  L.  Carrascosa. 
Santa  Rosa  .  . .  Licdo-  don  Juan  Fortuny. 
Totonicapán  . .  Licdo.  don  Trinidad  Aguilar. 
Zacapa  .  Licdo.  don  Héctor  Blanco  Z. 


Guatemala,  diciembre  de  1914. 

J.  RAMÓN  PAREJA, 
Oficial  I9 


